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IA éo|ni!»Idn líiutíiéipál áé Ibs-
''ttcció!!! pública celebró «ŷ i* se-
*lon para ocuparse d̂  asuplós pep-
'̂«Dles de despacho^ üolf*̂  <>!fps 

^ BU presupuesto espei-ial. 
Ampilí»fl(B ésle eo «1 pfea«aU» a&o 

^n el que (jorresponde á li» Eai'iie-
^elemenlaí d» IndiistFias, presu* 
INesto que viene a descargarse en 
^a maner'a COD la cantidad re> 
^dada por málriculus y derechos 
^examen. 

Si loiid»|qiiq«e li9ino9 /oeioogido 
**») ex»eUM|.lKdii«coióD del .nue: 
0̂ fls(*blecia)i6DiiO de Quaeĵ anza 

^ Ueoé raitdé Di gFatiflfftción; los 
^fe«^1M xdssBPán graüficaciofies 
"^Qclétiii, üo mis f fatíüiés que el 
*^do de eualqaief eycribiétrle, y 
¡^ «indliiniés aütn éobl-áráh meiioié, 
P ^ 8é1<Í8 í^iknán ,c[o|pi(̂ Qta8 ''^ 
•Hat, 9f'áĵ ''Qiĵ re¿ía, j''dps ¿acisas 
Nan^fli.:,/';j,;;,;"';^;:^;, ;.'V 

8i hemofl de decir lo que seuli-
^os, i«ók'''t)élñl«t̂ '''-''«Bdisit8'' tales 
traUffóái^fiéi bári tiíiito I:FÍ̂ Í(J%>; 

> nos ^íiéáf%in%íiéli clüe^'cárgo 
** director del establecimiento de-
"̂  s«rjií|»| n^jiinftltfliqríftíxí. 

Por to4ii»r>fet|M»olft ni trabajo 
^lormefllcioii&dos pFO!e»>res, és-
I* ha d« éor fvtém k» pru«t>a la ma-
viculá d»t Jmo actual, prirt)«ro de 
* escuela, qué ya dijimos en tin 
^flículo anterior que üa pasado de 
^enl̂ ^oafeo^La ahuanos, oúmero 
ítto sejkHiiiftpjUi-á fifi afio venidero 
^0 oipQcofltiageDle y que sufrirá 
^ nue»© aumeato al tercer año 
^eeludlos, ultimo de los tres que 
••ben ealudiarse en la Escuela ele-
*«nlM,*|wPa pasar á la supeiriot-: 
, A íaédidá (iú& el numero dé 

alumnos aumente, porque aumen
ten los cursosfj aumentara el tra
bajo. El afio que viene Sera mayor 
que el actual y el que le suceda 
sera más rudo que los otros dos-

El últ!imo baí)rá que emplear 
triple trabajo f triple tiempo, con 
lo óuai resudará ilusorift la reoia^ 
negación del mismo. 

Guando se pensó en i» creación 
de la éfseuettí, el Ayuntamiento se 
d ispuso * só^oi'liíi' toda la ta rga 
sin pensar éu matrfeul»s ni dere
chos dé examen Túvose en cuenta 
entonces el gasto que produciría y 
lUO los ingresos, porque éstos se 
^OBsidentroD casi nulos. Pero no 
ha resultado así; seguu nuestras 
noticias, los ingresos enjugsn una 
parte no pequéft» dé' tés ^ t o » , y 
é t̂os irán disrñiauyéado' duran-
le dos aüos, á*'bédida qué ¿Üntén-
ten los cursos, eslécli* en relación 
inversa del l,rí|l)fi\|.o de lO|j proíeso-

No queremos sacar consecq[f»ni 
ciae de estas observaciones ui po
ner comebtartóís á iás mismas; pues 
Dó DOS h& {(Uiador ál e«lanifp»riaá 
otro móvil qdé' el dé Itáioftár líi 
atención sobre éltáia, éónsécuehles 
con lo que d^ciamof al final del 
i^tieulo a q\dé^im hem<?s ftludi-
do, sobre i» DéCj»sidtid de atender 
Con cariQo á esa escuela naciente 
para que se desarrolle y viva pu
jante y lozana. 

Leemos: 
<EI enemigo franco no es temible. Una 

tez declarado está vencido.» 

S» dan cnHOB deque ocarra :i1 revés. 
Y en vei do darla nn palo para ponerlo 

fuera de combate, M recibe de él ana pali 
ni soberapa, . ,..^,, ,̂  

Dice «Ei Imparcial»: 
tAiiúiicinBe que uno de los primevos 

asuntos qoe s^ lonieterti» % debate por las 
oposiciones serán los iiiei{{|enl«B del viiije 
regio, ¡xiBAto que ol lieclio de permanecer 
éu el banco auil el genwral Weyler deja el 
asunto eu pie.» 

^Uás del viajef 
Si ya nos lo sabomoe de mentolppi. 
¿Qnó se quiere alcanzar con esa discu-

SIÓMT ¿Qna diga el ministro de la Guerra 
que nadie dio á los periodistas el célebre 
Tfllantel 

Es lo único qqe le falta decir. 

Del «Heraldo» antes de comenzar el de
bata político: 

«En tales condiciones, con los furores de 
las minorías más encendidas que nunca y 
nada faTorables las circunstancias...» 

Quítale el pistón el compañero. 
J Eso de los« furores encendidos era hace 

dos dfas. 
Pero liabKS qnien estaba dispuesto á so

plarlos para levantar lUinia y los apagó. 
Es el sino del señor Romero. 
Cuando quiere calentar la atraósiera no 

le ayudan los etroa. 
Y cuando estos quieren hacerla irrespi

rable no los ayuda él. 
Y cou esto lesponde á la cualidad princi

pa) de an carácter. 
La de la diaidencia. 

Dice nji colega hablando de U larga y no 
terminaáa cuestión del pimiento molido. 

«Con toda verdad puede decirse qne no 
»« conoce puro en el comercio,» 
> ¡Vaya una Confeiidul 

¿Y se ha eéiado discntíéndo I» meecla 
más de nn año y ha habido motines y asal
to* y manüestacioi^ y algún tiro para ve
nir á ese'ÍSbál?'"'''*" '*' '• 

• • 
Oigan nstades lo que dice el periódico 

cuyas son las lineas copiadas: 
«Yo lo he visto, adnlterado con serrín, 

coii cascara de almeadra molida, con sulfa
to de barita y con una uinltitud de sustiin-
uias vegetales unas, minernles otras y á ve 
ccB procedente» de ambos reinos.» 

Por mucho que sejtaUitlque ef^pjrodic-
to, no batirá el record á aquel café de cor

cho qne fué decomisado en e^to término y 
qne hubo qiw restituirlo porque... pAsmou-
se ustedes. 

iEstátt ya preparado*? . ,. , , , 
Porque tenía privilei;io de imsecuclón, 

NÜKTO SiST&MA PENITENCIARIO 
En la oélebr» cá^el de moderno estilo de 

' Fresnea •* dan á ] M presof conferencias 
llamadas de naoralizafiión, las cuales parece 
qne produeen lo* m«tJores resultados y que 
son muy apreoiaflas por los presos, tanto 
que la privación de ellaH se considera como 
el mayor castige. 

Las conferencias «e dan en nn vasto an -
fiteatro, lleno d» garitas cerradas, en las 
cuales sólo hay un agujero en dilección del 
conferenciante. ^ 

En cada una de hu garitas hay nn hom
bre, quf, «<m ^ oído, pegado al agujero^ 
oyen eo el mi» proî UQjd̂  silencio la conta-
rencia, que dî  î na d̂ e las ncttabilidadaa de 
la administración penitenciaria. 

Cuando termina l̂ k Meióiii, los empleados 
abren laa pue^taa,. que estáis cerradas con 
fuertes cerrojos, y salen de las garitas los 
presos «ilencioMS Y cubiertos con el capu
chón, condireooión á sns respectivas cel
das. •• • 

ELSÍX5ÚR0D"ELAV0Z 

Un primer tenor de la Opera Imperial de 
Moncou, M. Jourgine, Itá'teírildó la idea de 
asegurar la voz. 

Si la pierde, la Compañía dé Seguros sé 
obliga á pagarle la suma dé 25.000 ru
blos. 

Este es iin paso progresivo dado en la 
extensión del seguro, y no debemos desee 
perarde ver el segura de los políticos, el 
de los escritores contra la pérdida de sus 
facultades, y otros por el estilo. 

Pero en estos seguros la piiitaa tehdrlii 
que ser muy elevada, y avln asi, se cowe-
ria el riesgo de hacer las C'uinptffidií ñutios 
negocios. . i: 

LAS ENCAJERAS DE BRUJAS 

Cuando se recorren los barrios pobres lii-
niediatos á las antiguas murallas couvorti-
das en paseos públicos, no se ve más qué 
talleres al aiie libre donde mujeres, j(')Vé 

UPS y niños, Ipoliuodo» aoltre Jd atn^i^dl-
11a llena de alflleres^ manelan i^hrilip^^te 
los bo lito» d» mador», trabajaado en filep-, 
910, Hin cantos ni conversaciones, á ft«*id(» , 
uo equivocare! trabajo, en el «lali el capp 
bio de un hilo les haría iuntiU^af îIif í^lw^.: 
de todo el día. . , 

Esto trabajo tan pesado está ni^ieri^^-',, 
mente recompensado, Á pes«r del precio^i^f 
alcanzan tos encajes que así se hî cen^ fik 
gunos de los cuales pueden calificar»» ,á»„ 
verdaderas maravillas. 

Los jornales que se paganjt^n ^e, .̂'ñO 
francos, y cuando se pag în 2 frau(29,s,ya eji ; 
ol máximnn á qne se puede aspiritr. , , • , 

Y aún hay millares de obreras dajBijep|C ŝ 
que no cobran má« de 50 ^ 60 c^ntim^^ por 
BU trabajo de diei y adii on<;a horaf. 

Y como los encimes se pagan mucfio, í"6-
sulta que loa beneficios son para los comer» 
ciantesé intermediario^, que eícpl̂ ta,!) -el 
tral)fljo de aquellos infelices. 

UNNIÍÍOABALDONADO , ;h .,/ 
Hace alguBoé dfas, entre Mli y •iet*d'« 

Ja tarde, an automóvil tin núteeiM, m>. «i 
«uat iban cuatn» panranas, mujer una dé 
ellas, recorría la carretera genaralidc-^nil 
á Cherbourg. ' . i 

Al Huacal ténuim» de FIHIÍIIÍB»-.Í»#I«M' 

vet, departamento del £are, paró el ant.*).-
móvil. '*' • 

Uno de los viajeros • • apaá, fleiriiAda nA 
brazos nn paquete voluminoso, qiwd^ó en 
lu cuneta de la: cpirsftfin^. (j^rea da una 

tiemjK) por a<iaell̂ fr|! îrfiefli, hf^¡^i»« | e . j 
garou unos campesinos, lo» ooalea se di^u.-
vieron á e;c{imip^r el, jP<í<íPet̂  misterjii^oi 
Seguidaraiep^, el cfclf Halî  á todíi J»!^» r 
dad con dirección á pî rlî , ., , 

Los oaropeslnoa vieron fw» «orî reaa que 
el paquete era una cuna, ep la que haliit» 
nn niño recién nacido, , 

Pensaron da; cuenta del halJDí^ al al, 
calde del pueblo; pero autos 4* lijwe'lo, 
uno de ellos registró la cana, por «i aa ella 
habla algo que permitiese reconocer la 
identidad del niño. 

Calcúlese el contento que experUofDti «1 
1)11011 liqmbre al encontrar, sujeto con alti-
lores á la almohada donde desoanealijá la 
cidbeza del n|fio, catorce bflléteis ^e Í .0()0> 

ámmmMám mm 

Probad el Licororo de HENRI GARNIER y C. 
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«1 momento da m&s funoión, y Be fueron & la feria, 
vaK>ado en aotltad indiferente, con loa brazos cai-
doa, dirigiendo ojeadaB A los sacos de trico 6 de ba
rloa pacato* deraohoa an el aaelo, deaatadoa y abier
tos para que el comprador Josgase la maroanoia, re-
proséntando tu papel da tratantat qae tienen tiempo 
de comprar, qne DO se apresoran, qae esperan, como 
buenos normandos, 4 qae bajen los precios; pero lan-
zAndose ojeadas desde el fondo de los sombrerazos 
paveros qae les oaian sobre los hombros, sentándose, 
oodeAndose, y sintiendo estremeoerse al oodo amigo 
«1 contacto con el propio. 

de ATranob^i háblese exigido más tie^i^o,—oaando 
olmos de pronto debajo, al pie del torroóo, ttlHu-hu, 
aoompasadofel moahoeio, y ¡maRla de fpio|! ^m,|d<i 
reeoDoeiyi ensegald* de qaé manos había partido ese 
hu-hu qoeámime pareció siniestro—(tan lastimero 
eral—y á ella le pareció alagre y irianfal, porqoa le 
ananciaba hombre qne habla llegadp á ser sa vida y 
le traía la soya.—«¡Es éll»—exolamó, y bajamos de 
la torre oon la velocidad de dos ROlondrint̂ s que se 
desoaaelff'in al saelo desda sa tejado. 

«¡Era, en efecto, M. Jacquetl M. Jreque», con la 
cara ennegrecida, oon el pelo abrasado, oon las traías 
de an demonio ó más bien de un condenado esofpado 
del indeíBo, porqoelos demonios se quedan en él... 
-<^<¡Ah! le dije, inoorregible, siempre dlspoesta A reír 
aau en la ooígracia.—Se fa¿ nsted blanco como nn 
costal de hariüía, y vuelve negro oomo ua saco do oar-
bóü]»«^«lSíl-Trespoodló, mordiéndose lof lábioi,— 
{Negro de lato por «1 dtielo de la derrota! Falló «I ROI-
pe, señorita. . Hay que volverá la isarga maljlana.» 

«Habla fallado el golpe, no obstante—opntinaó la 
•leja oboana; más animada cada fez, y dfsmostî ando 
nn «Dtooiasmo qae biso sorber al abate una toma da 
rapé volaptaosamente,—y, DO obstante, el asantono 
habUsitlo mal dii igldo, como va oitod á poder }a2xar 
por si mismo, seUor de Flerdrap... 

«Entraron loa doce en Avranohos al medio dia, en 

asomar ana persona ai ettramo dasa lafca «lata 
blanca y solltariav no apireóla alma vlvbBte aii 
aquella linea recta qtie sa perdía en l8iitaa;ai)J|«, o** 
dle qoe vinieraA duoicdos lo qae pasaba alIAt delvAs 
del horlzosts, «tel la lo de aqaeUa p j^laolóa iarlalbU 
cu la bruma dol ftlejattleoto, fairo dond4 orelAiao* 
oír sonar y zwiahar como ikaRorttmar4eo«in#iNAiflff^ 
janas, por el esfuerzo de átlestrO» oMosfianí renoge* 
las menóre* ondas idttdi'as qÁ«<i«;ital>aii eA «apaelj. 
Ilación de hQsMrós matiddf, q i « ios «ngstsAito píir 
U faeráa da stt tenoidol Ni Mq«leMii ItaArtH MiaiiMaiit 
en aquel tlempft. HAWan dtnip«réólíto dwitaéw los 
oampantHOSA «o de o<Jli*é*tííKeaK¡c*»>w«lpra 1* 
RopúbHoa. lío toeaba», t par .««n«l|iaíf«Wfí «»>. »É*. 
el somatén. Softábatrioi, wM «««lÍHfcN» lí>i <MÍÎ »Í X 
si habiesen topado A'g!«ii%ilrTt|Íft-40í|y!<^:*.»ffü»»:de. 
tambor—no habié»ii |^ podi(iU>ii|*ij^^lr ^ * s 
dos á oontravietito, á.*(}i»U» 4iMAn<?l»í,w» «>0'ii« de 
todos aquellos marmíl'of At íowwtos y 4 esin" uiü 
fermeniaoiones da la tierra que psreoesusurrar A 
oaestros piéseociertosdias cálidos, como eVáiÜ 1bs ' 
deentouces^iAM Las dos no* ooüstbiamos... ya de 
oarío8Íd«(Í, «>li|o« aiifeasiiá,:' CÁttIkdHS d« eiciiobir -
al ras del auelú y de mirar & ese osmino abandonada 
y mado, que se prulons^aba liso ¡y unilonue «ubieito 
de inmóvil polvo, qaeriamos á veces asoaohar y ver 
mejor, esouohar desde más alto y «er más lejos; en-


